
Nuestro gran Sumo Sacerdote: El ministerio de 
intercesión de Cristo

Escrituras seleccionadas



3 aspectos de la intercesión de Cristo que te
fortalecen en tu caminar cristiano.

 La sombra de la intercesión de Cristo

 La intercesión terrenal de Cristo

 La intercesión celestial de Cristo



La sombra de la intercesión

Algunos pasajes del AT sirven como fundamento 
del ministerio de intercesión del Mesías.



Zacarías 1:12: “Respondió el ángel de Jehová y 
dijo: Oh Jehová de los ejércitos, ¿hasta cuándo no 
tendrás piedad de Jerusalén, y de las ciudades de 
Judá, con las cuales has estado airado por espacio 
de setenta años?”.



V. 16: “Por tanto, así ha dicho Jehová: Yo me he 
vuelto a Jerusalén con misericordia; en ella será 
edificada mi casa, dice Jehová de los ejércitos”.



En Zacarías 3:1–5, vemos un elemento de 
intercesión protectora. Josué era el sumo sacerdote 
después del exilio. En visión, Zacarías ve a Josué, 
al Ángel de Jehová y al opositor que está listo para 
acusar a Josué.



En el v. 2 hay una petición para que Jehová 
reprenda al acusador. Y en los vv. 3–5, vemos la 
respuesta a esa petición: Josué es defendido de las 
acusaciones, limpiado de su pecado y vestido con 
ropas de gala.



Otro pasaje que habla de la intercesión de Cristo es 
Isaías 53:12. De hecho, al final de este versículo se 
nos dice que la obra del Mesías consiste en dos 
aspectos: “Llevar el pecado de muchos” y “orar por 
los transgresores”. Esto es: Expiación e Intercesión.



“Orado” también se puede traducir como “rogado, 
intervenido, intercedido”. Presenta la idea del 
Siervo sufriente intercediendo a favor de los 
transgresores. Observe el orden de esto: “Derrama 
Su vida hasta la muerte, lleva el pecado de 
muchos”, esto apunta a Su obra de expiación.



Luego de que Su obra de expiación es consumada, 
Él “intercede” en base a Su sacrificio. Siendo Su 
sacrificio sustitutivo y Su sangre derramada la base 
sobre la cual los “transgresores” son perdonados y 
reconciliados con Dios.



Él “intercede por los transgresores”. De nuevo, 
Isaías 53 habla del ministerio del Mesías y este 
aspecto del v. 12 apunta la intercesión celestial que 
Cristo efectúa ahora mismo por los escogidos.



Una implicación de esta intercesión
es que Él intercede por los que van a 
ser salvos. Tocante a esto Anthony 
Burguess comenta: “No hay nadie
que pueda convertirse por medio de 
la palabra, a menos que Cristo haya
orado por la conversión de esa
persona” (cap. 5).



“Lo que Él completó en la tierra, lo 
sigue presentando en el cielo. Al 
derramar Su sangre, realiza la 
expiación; al presentar Su sangre, 
intercede; en el primer acto prepara 
el remedio, y en el segundo lo 
aplica”.



La Biblia muestra que el ministerio terrenal de 
Cristo se caracterizó por una vida de comunión con 
el Padre —orando e intercediendo por los Suyos—.

Él oraba temprano en la mañana, pasaba toda la 
noche orando, se apartaba a lugares desiertos y 
oraba. Él intercedió por Sus discípulos, amigos, 
incluso por los niños.



Lucas 6:12–13 dice que Él pasó la noche orando 
para escoger a Sus discípulos: “Él fue al monte a 
orar, y pasó la noche orando a Dios. Y cuando era 
de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de 
ellos, a los cuales también llamó apóstoles”.



Lucas 22:32: “Dijo también el Señor: Simón, 
Simón, he aquí Satanás os ha pedido para 
zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti, 
que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a 
tus hermanos”.



Horas antes de Su crucifixión, Él intercedió por Sus 
discípulos y por todos aquellos que creerían en Él.

Esta oración ocurre después de que Jesús le dijo a 
Pedro que intercedería por él. Esto es la oración de 
Jesús en Getsemaní.



Juan 17 muestra el corazón de la 
intercesión de Cristo. A grandes 
rasgos, en ese capítulo Jesús 
intercede por 4 elementos:

Preservación (17:11, 15) 
Santificación (17:17)
Conversión (17:20)
Glorificación (17:24). 
(Cap. 5).



Jesús le dijo a Pedro que su fe no faltaría, el hecho 
de que la fe de Pedro no faltó demuestra que la 
intercesión terrenal de Cristo por Pedro fue 
totalmente efectiva. 



“En Su encarnación, vino del 
Padre para darnos a conocer Sus 
designios misericordiosos…; y en 
Su ascensión se alejó de nosotros 
para volver al Padre, con el fin de 
reclamar los beneficios que había 
adquirido a tan alto precio”.



El Señor se entrega en la cruz como el sacrificio 
perfecto por los pecados, es sepultado, al tercer día 
resucita; y 40 días después —Él asciende para 
sentarse a la “diestra de Dios” e interceder por 
nosotros.



1-Su sacrificio por el pecado fue suficiente y satisfizo la 
justicia de Dios.



Hebreos 10:10–12: “En esa voluntad somos santificados 
mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una 
vez para siempre. Y ciertamente todo sacerdote está día 
tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los 
mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; 
pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un 
solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra 
de Dios”.



2-En la ascensión, Cristo fue “exaltado hasta lo 
sumo”, por eso está sentado a la diestra de Dios, es 
una posición de poder, autoridad, majestad.



Efesios 1:19–22: “…la operación del poder de su
fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los
muertos y sentándole a su diestra en los lugares
celestiales, sobre todo principado y autoridad y 
poder y señorío, y sobre todo nombre que se 
nombra, no sólo en este siglo, sino también en el 
venidero; y sometió todas las cosas bajo sus pies”.



3-“Sentado a la diestra de Dios” también indica la 
obra actual de Cristo por Su iglesia y Sus 
escogidos. Él está a la diestra de Dios 
“intercediendo por nosotros”. 



Hebreos 7:22–25: “Por tanto, Jesús es hecho fiador 
de un mejor pacto. Y los otros sacerdotes llegaron a 
ser muchos, debido a que por la muerte no podían 
continuar; mas éste, por cuanto permanece para 
siempre, tiene un sacerdocio inmutable; por lo cual 
puede también salvar perpetuamente a los que por 
él se acercan a Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos”.



“Dado que pagó la deuda como 
nuestro garante, estaba 
capacitado para interceder por 
dicho pago en calidad de nuestro 
representante; lo que llevó a 
cabo en la tierra, lo presenta 
continuamente en el cielo”. 



“¿Cómo intercede Cristo? R. Cristo intercede 
mediante su continua comparecencia delante del 
Padre en el cielo…; respondiendo a todas las 
acusaciones contra ellos, y procurándoles 
tranquilidad de conciencia, a pesar de sus diarios 
fracasos, acceso libre al trono de gracia, y 
aceptación de sus personas y sus servicios” 
(Westminster, pgta. 55).



Aplicaciones de la intercesión celestial de Cristo 
que fortalecen tu caminar cristiano.

Recibimos el Espíritu Santo en plenitud. Juan 
3:34 “Porque el que Dios envió, las palabras de 
Dios habla; pues Dios no da el Espíritu por 
medida”.



Juan 7:38–39: “El que cree en mí, como dice la 
Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 
Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que 
creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu 
Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado”.

Juan 14:16: “Yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, para que esté con vosotros para 
siempre”.



Gracias a la intercesión celestial de Cristo 
recibimos el Espíritu Santo en plenitud, en 
abundancia y para siempre.



Responde las acusaciones en contra de nosotros. 
“¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el 
que justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es 
el que murió; más aun, el que también resucitó, el 
que además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros. ¿Quién nos separará del 
amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o 
persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o 
espada?” (Ro. 8:33–35).



La intercesión celestial de Cristo nos fortalece 
porque nadie nos puede acusar, nadie nos puede 
condenar, nada ni nadie nos puede separar del amor 
de Dios que es en Cristo Jesús.



“Así como fue nuestro sacerdote 
en la cruz para expiar por 
nosotros, así es también nuestro 
sacerdote en la corte celestial, 
para interceder en favor de esta 
expiación… contra las 
maldiciones de la ley, las 
acusaciones de Satanás y las 
condenas del pecado, y para 
apartar el castigo que nuestra 
culpa merecía”.



Nos ofrece perdón de nuestros pecados.

1 Juan 2:1–2: “Hijitos míos, estas cosas os escribo 
para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el 
justo. Y él es la propiciación por nuestros 
pecados…”.



La intercesión celestial garantiza la seguridad de 
la salvación. Hebreos 7:25–27: “Por lo cual puede 
también salvar perpetuamente a los que por él se 
acercan a Dios, viviendo siempre para interceder 
por ellos”. Si un creyente genuino se pierde, eso 
significaría que la intercesión celestial de Cristo 
falló.



Eso es imposible, vimos el ejemplo de Josué, de 
Pedro, y este verso asegura que Él es poderoso para 
salvar para siempre a los que se acercan a Dios 
porque Él intercede por ellos.

Judas 24 dice que Él es “poderoso para guardaros 
sin caída, y presentaros sin mancha delante de su 
gloria con gran alegría”.



“Es una oración mediadora y, por lo 
tanto, difiere de todas las oraciones de 
los demás hombres. Así como ellos
son simples hombres, sus oraciones
son simples oraciones... Por lo tanto, 
existe una gran diferencia entre unas
oraciones y otras... pero, sin embargo, 
las oraciones de Cristo, en su función
de Mediador, superan con creces a 
todas las demás.



”Así pues, en la oración de Cristo 
debemos fijarnos especialmente en
su poder mediador, en su eficacia
intercesora. No es una mera súplica
como las nuestras, sino una
poderosa obtención de lo deseado. 
Su oración no puede ser rechazada
como tampoco lo fue su sangre”.



Todas las bendiciones espirituales que recibimos en 
esta vida —y que recibiremos en la vida venidera—
son nuestras y son seguras gracias a la intercesión
de nuestro gran Sumo Sacerdote —el Señor 
Jesucristo—.



RECURSOS RECOMENDADOS
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